PALABRAS DEL PRESIDENTE EJECUTIVO DE FEDEPALMA, JENS MESA DISHINGTON, EN EL ACTO DE ENTREGA DEL PREMIO OTORGADO POR EL IICA EN LA CATEGORÍA DE CONTRIBUCIÓN INSTITUCIONAL AL DESARROLLO AGRÍCOLA Y RURAL.
En nombre de la Federación Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite, Fedepalma, me resulta muy honroso recibir en este acto el premio que, por generosa postulación de la Sociedad de Agricultores de Colombia, otorga a nuestra agremiación el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura, IICA, en la categoría de Contribución Institucional al Desarrollo Agrícola y Rural. Ello, en reconocimiento a los aportes que en este campo hemos realizado a nivel nacional y a la consideración de la nuestra como una de las entidades gremiales más sólidas, dinámicas e innovadoras del sector agropecuario colombiano. Si bien esta distinción nos llena de enorme orgullo y satisfacción, abrigamos enormes expectativas de que podamos alcanzar el Galardón Interamericano en el Sector Rural en la misma categoría
Debo señalar que este premio les pertenece, ante todo, a los palmicultores colombianos quienes, ubicados en diversas zonas de nuestra extensa geografía nacional, honran en el día a día de su desempeño como productores del campo su compromiso con el desarrollo y el fortalecimiento de una actividad que ha hecho aportes sustanciales al desarrollo económico, social, ambiental y regional de nuestras zonas rurales y del país en general. 
Resulta, por lo demás, grato constatar que el otorgamiento del premio ocurre cuando nos aprestamos a celebrar los 45 años de la fundación de la agremiación, y si bien desde un comienzo Fedepalma revistió unas características particulares en su accionar gremial, en el último tercio de dicho período hemos trabajado arduamente en el diseño y consolidación de una arquitectura institucional que nos permita atender de la mejor manera los requerimientos de la comunidad palmera colombiana, brindándoles de manera efectiva el apoyo que requieren. A este respecto, cabe resaltar la presencia y los resultados favorables alcanzados con Cenipalma, Acepalma, los Fondos Parafiscales Palmeros y Propalma.
Si tuviéramos que resumir en breves palabras la filosofía que ha guiado la acción de Fedepalma a lo largo de su existencia, podríamos decir sin temor a equivocarnos que hemos tratado de hacer solo aquellas cosas que los agentes particulares vinculados a nuestro sector no pueden o no están en capacidad de hacer solos, de tal modo que no se presenten situaciones de competencia o duplicidad de funciones, a la vez que aseguramos un valor agregado que es percibido por todos y cada uno de los palmicultores.
Estamos seguros de haber hecho un aporte significativo al desarrollo agrícola y rural de nuestro país, particularmente en épocas difíciles como los años noventa e incluso más recientemente, cuando el sector agropecuario se vio expuesto a situaciones y fenómenos como la globalización, la apertura económica y la profundización de los acuerdos comerciales con varios países, que indujeron la postración de varios renglones productivos; contrariamente, en el caso de la palma de aceite pasamos de cerca de 100.000 hectáreas a comienzos de los noventa a un poco más de 300.000 al cierre del año 2006, en tanto que la producción de aceite de palma se habrá multiplicado por 6 en un período de 20 años, en la medida que las proyecciones al 2010 son de 1.200.000 toneladas. A este logro han contribuido los avances sustanciales en rendimientos, que nos colocan hoy en día al mismo nivel vigente en los países líderes de la agroindustria de la palma de aceite.

También vale la peña señalar que la dinámica de crecimiento alcanzada por la agroindustria en los últimos tiempos se ha logrado merced a la vinculación de medianos y pequeños productores, para el caso de estos últimos en buena medida a través del esquema de Alianzas Productivas, las cuales, conforme al estudio de caracterización adelantado en el año 2005 por el IICA bajo los auspicios de Finagro y de Fedepalma, agrupan un poco más de 4.500 agricultores vinculados a 83 alianzas, que responden por el 25% del área nueva sembrada en palma de aceite entre 1998 y 2005, equivalente a 33.000 hectáreas, en tanto que 19.000 hectáreas correspondían a proyectos en vía de desarrollo. 

No menos significativa ha sido la proyección internacional de Fedepalma, en correspondencia con el peso alcanzado por las exportaciones de nuestros productos de la palma de aceite dentro el total de la producción, cercano al 35% para el año 2006, atendiendo las demandas de importantes mercados de Europa y América Latina; y a tono con las circunstancias que prevalecen en el contexto mundial que han propiciado el hecho de que el aceite de palma haya pasado a liderar la producción mundial de aceites y grasas comestibles, con una participación cercana al 24%, a la vez que continúa siendo el principal aceite exportado.
Más recientemente, gracias al liderazgo y a las acciones de Fedepalma, y a los lineamientos establecidos por el Gobierno Nacional, nuestros productores de palma de aceite ha podido aprovechar para su beneficio el nuevo mercado que se le ofrece al aceite de palma como la principal fuente de suministro de materia prima para la producción de biodiésel, por lo que en la actualidad registramos con satisfacción el desarrollo, en diferentes etapas, de ocho proyectos de construcción de plantas de producción de biodiésel, los cuales habrán de entrar e operación en el transcurso del período 2007 – 2008.

A nuestro juicio, pues, son muchos los retos que tenemos por delante para acrecentar y consolidar el dinamismo y la capacidad innovadora de nuestro sector y de su organización gremial, ante lo cual sea esta una nueva ocasión para reafirmar nuestra voluntad y compromiso inquebrantables con la comunidad palmera nacional
y nuestra disposición de continuar haciendo un aporte sustancial al desarrollo del agro colombiano.
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